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Por casualidad nos lian venido á las manos los 
Humeros 48,19,51 y 52 de “El Horizonte” de Poi torne­
ro, correspondientes á los meses de Marzo y Abril 
del presente año, en los que se ha publicado por 
partes un artículo titulado: “LOS LIBROS DEL 
M ONOPOLIO.—  A R IT M E T IC A  M E R C A N T IL  
DE LOS H ERM AN O S C R ISTIAN O S.” Decimos 
que por casualidad .hemos visto esos números, pues 
el autor anónimo de dicho artículo no se ha dignado 
siquiera, según usanza de hidalgos caballeros, remi­
tirnos el periódico en que nos ataca de una manera 
furibunda, sino que escurriendo el bulto, para ases­
tar mejor los tiros á mansalva, desahoga toda la hiel 
ponzoñosa que le ha producido la lectura de un ino­
fensivo texto de A ritmética Comercial que publi­
camos por vez primera en 1882.

Religiosos como somos, muy ajeno es de nuestro 
carácter y profesión el entrar en polémicas con quien­
quiera que sea; pero viendo ultrajada con tanto des-
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caro y virulencia á nuestra Congregación, ya clara­
mente, ya de una manera solapada, so pretexto de 
impugnar la Aritmética, deber nuestro es volver por 
su honra, no contestando, por supuesto, á las gratui­
tas injurias con que nos brinda el señor anónimo 
(pues sólo merecen desdén y compasión), sino mani­
festándole que la mayor parte de los que él reputa 
errores en nuestra Aritmética, no lo son, y que los 
más de los verdaderos errores ya los hemos corregido 
nosotros mismos en la 2? edición que hace un 
año que llevamos publicada, antes de que él se toma­
se el trabajo de anotarlos. Tarea inútil se ha im­
puesto, pues, el bueno del caballero, cuando no existe 
ya el infausto libro, causa de tantos aspavientos y 
amargas recriminaciones; y lo más gracioso es que 
haya pasado 7 años enteros devanándose los sesos 
por encontrar cinco pies al gato. Olvidóse quizá 
el buen señor de leer lo que decíamos en el prólogo 
de la 1? edición: “No pretendemos haber sacado 
“á luz una obra perfecta, y la mejoraremos en otra 
“edición, ora aprovechando de las indicaciones que 
“se sirvan hacernos las personas inteligentes, así 
“ como de nuestras propias observaciones, ora corri­
g ien do los yerros que puedan encontrarse en ella.”

Tenemos conocido igualmente que todavía se 
han deslizado algunos errores en la 2? edición, por 
inadvertencia ó descuido; pero ésos también, que 
ya están señalados, se expurgarán en otra, porque 
rara es la obra que sale libre de errores en las pri­
meras ediciones, y bien sabe nuestro esclarecido cen­
sor que la perfección no se alcanza en esta vida sino 
en la otra, ó mejor dicho es privativa sólo de Dios.

No sabemos qué razón ha impulsado al señor 
del anónimo á falsificar hasta el título del libro, pues 
en lugar de Aritmética Comercial que reza el texto, 
nos viene aquí con una Aritmética Mercantil que se­
guramente estará por hacerse, ó se la habrá figurado 
así en el magín el articulista. Porque, señor nues­
tro, algo va de comet'cial á , aunque
ciante,, mercader ó mercante signifiquen lo mismo; y
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Bi no miente la Academia Española, el adjetivo co­
mercial denota lo “ perteneciente al comercio,” esto 
es, á la “ negociación y tráfico que se hace compran­
do, vendiendo ó permutaudo unas cosas con ó tras,” 
mientras que mercantil denota lo “ perteneciente ó 
relativo al mercader y á las mercaderías.” A l modo 
que, si el señor de “El Horizonte” quiere hablar con 
propiedad, no empleará indistintamente los adjetivos 
paterno y paternal, celeste y , re<jio y , etc.,
etc., ni los sustantivos puerco, , , 
no; asno, burro, borrico y  jumento. Queda, pues,
demostrado, señor auónimo, ó que Ud. ha procedido 
con infantil candor, ó que ha obrado sin buena fe 
al falsificar así el título del libro.

Ignoramos igualmente en qué sentido llama 
“El Horizonte” Libros del Monopolio á las obras pu­
blicadas por los Plermanos para uso de sus alumnos ;

Eues si algunos de ellos se han presentado á la apro- 
acióu del Supremo Consejo General de Instrucción 

Pública, ha sido tausólo en señal de acatamiento á 
la autoridad legítima, sin que hayamos pretendido 
jamás que fuesen textos obligados y forzosos para 
todas las escuelas primarias de la Kepública; tanto 
más cuanto Jas aprobaciones dadas á algunos de los 
textos en nada lian influido para excitar á los maes­
tros á adoptarlos, y ningún decreto lia emanado ni 
del Consejo General ni del Supremo Gobierno decla­
rando que tal ó cual texto se imponía como obligatorio 
para las escuelas. Hay más: actualmente mismo las 
escuelas nacionales, municipales y privadas gozan de 
la más completa libertad para adoptar los textos que 
quieran, y aun varios profesores han compuesto 
obras elementales para sus propios alumnos, con lo 
cual tienen los maestros en qué escoger lo que más 
les conviene; que si varios de ellos toman nuestros 
textos, no nos tenemos nosotros la culpa de la prefe­
rencia.

Nos achaca el censor de que nuestra Aritmé­
tica contiene más material que cualquiera de las 
Aritméticas científicas de Cortázar ó Cardín ; pero no
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repara el buen señor en que tales autores, sobre tocio 
Cortázar, tienen el curso completo ele Matemáticas, y  
por tanto emplean un tomo distinto para cada trata­
do especial, como Aritmética, Álgebra, Geometría,, 
etc.; los Hermanos, precisamente para no multiplicar 
los textos, hemos tenido por conveniente poner sólo- 
á modo de apéndice, ó como parte accesoria (aunque^ 
le pese la palabra á “El Horizonte,” ) algunas breves 
nociones de Álgebra después de la Aritmética, para 
iniciar á los niños en los puntos más necesarios y  
prácticos de aquella ciencia que sirve de complemen­
tó á ésta.

Sube de punto la indignación del articulista 
rizontal por habernos atrevido á emplear las palabras 

substracción y cuociente por y cociente,
como si no diera la Academia por términos más pro­
pios los primeros, ya que junto á ellos pone la corres­
pondiente definición, y que no mienta á los segundos 
sino en referencia á aquéllos, como que son de secun­
dario uso. ¿Por qué hacer tantas alharacas por pala­
bras que significan una misma cosa \ pues que olivo 
y aceituno todo es íino,y que aferrarse en hacer distin­
ción entre alcuza y aceitera es pueril extravagancia, al 
decir de D. J. Eugenio Hartzenhusch, en su graciosa 
fabulillade “El Comprador y el Hortera.” Si no hace­
mos caso de la autoridad de la Academia en materia 
de lenguaje ó de propiedad de términos, ¿ á qué auto­
ridad habremos de atenernos ?

A  renglón seguido nos dice que al seguro maríti­
mo ó terrestre llamamos en francés purito aseguración, 
Pero si dicela Academia que aseguración es lo misma 
que seguro, si así mismo lo ponemos nosotros, si en el 
texto se halla prima y  póliza de seguros, qué prueba 
esto sino otro olvido voluntario del censor, ó que es­
taba agujereada la página del libro.

Después de decirnos que hemos publicado libros 
en francés con palabras castellanas, y de soltarnos el 
purito f  rancés que acabamos de ver, nos viene en la 
línea i 3? antes del fin de la 2? columna de su 1er. ar­
tículo, con esta castiza y purita castellana frase;
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“ Como el ‘Horizonte'no podrá consagrar mucho es­
pacio á este asunto, ni podrá ocuparse seguidamente 
DE él. . .  en que el segundo podrá está demás, y 
la preposición de es un solecismo gálico ( 
francés ) .

En la o? columna, línea 12 del 2? párrafo del mis­
mo 1er. artículo, leemos: “La Aritmética no toma en 
consideración á los números romanos ni se ocupa d e  
ellos para nada.” No hay tales carneros, señor; por­
que la Aritmética no es sér racional (ni siquiera per* 
Bonificado aquí), ni tampoco asamblea ó cuerpo deli­
berativo para tomar en consideración. Además, no pue­
de ocuparse de los números ni ex ellos; cuando más, 
como ciencia, puede tratar de ellos, y ocupar la aten­
ción del señor anónimo, ó de cualquier otro, y darle 
en qué pensar; y como libro puede ocupar ó llenar 
un lugar vacío ¡ Y  con esta lindeza de á folie se atre­
ve á censurar no sólo el método sino también la pro­
piedad del lenguaje en las obras délos  Hermanos? 
Señor médico, cúrese á sí mismo, y entienda que quien 
tiene tejado de vidrio, no tire piedras al de su vecino.

La sarta de problemas sin resolverse que va al 
fin de cada capítulo, y entenebrece el límpido panora­
ma de “El Horizonte,” sirve de ejercicio para la inte­
ligencia de los alumnos y de aplicación de las reglas 
estudiadas; y es cosa muy sensible, y en que se ve 
cuán reducidos son los límites de “El Horizonte,” que 
no tenga conocimiento de que en todas las obras ma­
temáticas inglesas, francesas, alemanas, italianas, nor­
teamericanas ponen los respectivos autores abundante 
copia de ejemplos y ejercicios sobre cada materia. La 
clave publicada en beneficio de los maestros, se enca­
mina á ahorrarles el trabajo pesado de resolver ellos 
mismos los problemas, teniendo como tienen que pre­
parar las demás lecciones, etc., etc. Y  quizá la malha­
dada habría servido de algo al propio censor, excusán­
dole el trabajo de afirmar que sólo por Algebra pue­
den resolverse varios problemas que damos como de 
enteros ó quebrados; todo lo cual le iremos probando 
en el curso de este artículo.
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Convenimos leal mente en que ncr es exacta la (íe- 

finicióu que clamos de la cantidad ; pero el error no 
está en lo que critica el censor, pues dice que “no to­
das las cosas que aumentan ó disminuyen son cantida­
des.” Nuestro error está en haber puesto: ¡pro­
piedad en viHud de la cual es susceptible una cosa de 
aumento ó diminución.” Mucho antes de que tuvié' 
ramos noticia de la crítica de nuestra Aritmética, ha­
bíamos caído nosotros mismos en la cuenta de este 
error que, por descuido, no hemos corregido tampoco 
en la 2? edición; y por de contado, no justifica al ar­
ticulista que ha dado de ojos en éste como en otros 
puntos. Cuando hablamos de cantidad en la Aritmé­
tica, es evidente que tratamos de la cantidad matemáti­
ca, que no déla prosódica ni de otra cualquiera consi­
derada metafísicamente; del propio modo que al de­
finir el número en Aritmética, no se entiende tratar 
del número gramatical ni menos del número oratorio. 
Por tanto, la definición exacta es la que da la Acade­
mia, á la cual es conforme la segunda parte de la nues­
tra, censurada por el crítico : “ Todo lo que es capaz 
de aumento ó diminución, y puede por consiguiente 
medirse ó numerarse” .

A l grano ! al grano ! El ejemplo n9 129 de la pá­
gina 43, citado por el censor como de división de nú­
meros enteros, no se encuentra en el libro en calidad 
de tal, sino bajo el epígrafe de sobre
cuatro operaciones fundamentales,”  como puede leerlo 
cualquiera en la página 41; pues en él entran todas 
las 4 operaciones, y sin que sea menester acudir al Á l­
gebra, fácilmente puede resolverse por Aritmética.

El problema es éste: “ ¿Cuál es el número que, sí 
se divide por 45, y se aumenta 50 al cuociente, y « la su­
ma que resulta se le quita la diferencia de 1G á 28, y el
resultado se multiplica por G, y de esta mul­
tiplicación se parte por 24, da 12 en el cuociente?”

Dando principio por los datos del fin, y ejecutan­
do las operacioues inversas de las indicadas, ya que 
se dice que si el producto de la multiplicación partir 
do por 24 da 12 en el cuociente, claro es que dicho
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producto será 24 X  12 =  288 ; según las condiciones 
■del problema este producto 288 resulta multiplican­
do por 6 la diferencia indicada, luego ésta será igual 
á 288 : 6 =  48 ; pero como á la suma de que habla el 
problema debe quitársele la diferencia de 16 á 28, di­
cha suma será 4 8 +  (28—16) =  6 0 ; siendo 60 la suma 
que resulta cuando se añade 50 al cuociente, éste no 
puede ser sino 60-50=10, y por fin el número que se 
ha dividido por 45, para que dé 10 en el cuociente, 
es 45X10=4,50.

Estamos de acuerdo con el señor anónimo cuan­
do dice que “es mucho más fácil y cómodo obligar á 
un niño á que se aprenda de memoria lo que no com­
prende, que enseñarle á pensar;” pues precisamente 
para que se acostumbren á pensar los niños, y no re­
suelvan los problemas como loros, se les ponen muy 
variados al fiu de cada*capítulo; también con el obje­
to de que trabajen solos, y  pueda el maestro revisar 
lo que han hecho y explicarles públicamente los pro­
blemas que presentan alguna dificultad. Palpable­
mente vemos con uuestros alumnos cuánto gauala in­
teligencia de ellos con este ejercicio, aun en los demás 
ramos de enseñanza. Por tanto no se ha de imputar á 
nuestro texto el que algunos maestros hagan tomar de 
memoria el desarrollo de los problemas, pues ni lo 
practicamos así nosotros, ni les enseña eso nuestra 
Aritmética.

II

A l principio de la parte 2? de su artículo decla­
ra el anónimo censor que considera como de división 
de enteros al problema que dejamos explicado en 
nuestro número anterior, ya que no puede atribuírse­
lo, dice él, á la adición, substracción, ni multiplica­
ción ; y en el número precedente dice con mucha fres­
cura que “ hay que convenir en que es una ecuación 
algebraica de 1er. grado con una incógnita” juzguen 
los lectores de esta palmaria contradicción, y vean lo 
que deben pensar de las aseveraciones cUl señor arti*
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«enlista, y de los conocimientos matemáticos de que 
tanto alardea.

Un poco más abajo escribe que en la obra de los 
Hermanos “aparecen la Aritmética y el Álgebra in­
completas, y mezcladas sin orden, sin método y sin 
tino.” Todo,eso lo escribirá sin duda, por no haberse 
hjado el del artículo en que los más de los problemas 
de Aritmética, por no decir casi todos, especialmente 
losde quebrados y de varias reglas subsiguientes, pue­
den resolverse por ecuaciones; y que muchas veces 
•es nimiedad el querer resolverlos por Álgebra cuan­
do más pronta y fácilmente se resuelven por Aritméti­
ca, como sucede con los que vamos á estudiar, en con­
testación á “El Horizonte tanto más cuanto en - 
rías ocasiones la resolución de las ecuaciones algebrai­
cas es puramente maquinal y no ejercita lo suficiente 
3a inteligencia de los alumnos-

Sobre el problema siguiente, de la página 68, 
“ Dos muebles cuestan juntos $ 42; la cuarta parte del 
1? es igual á la tercera parte del precio del 2?, ¿ es 
el precio de cada únot”

Hice el anónimo que “es un problema algebraico 
de 1er. grado.. .  .con la circunstancia agravaute de 
que tiene dos ecuaciones y dos iucógnitas.”

; Vamos á verlo, señor de “El Horizonte;” en pri­
mer lugar no es puramente algebraico, porque puede 
resolverse sencillamente por Aritmética, de este modo: 

Si la £ parte del precio del ,1er. mueble =  la  ̂
parte del precio del 2?, claro se está que el I o =  -J 
del 2?, y que ambos valdrán una vez el precio del 2? 
más los del mismo, esto es, 1 -j- -4 =  del 2? Luego,

•SATlMnríí;. .J 
i ' el i.°
o

el 2.° importa ,ÍÁAÍ1—$ jg

18X4 = §  24

i; segundo lugar, considerándolo algebraicamen­
te, no es de 2 incógnitas, ni por pienso, aunque el cen­
sor lo repita y vuelva á repetirlo á saciedad, porque 
]>astu una sola para resolverlo, como sigue:
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que es lo que se busca en el problema.
Pues sépanse los lectores que el señor de “El 

Horizonte” gasta una columna entera para hallar este 
resultado!

Solución A ritmética del mismo problema 
Saltos de la zorra en 1 seg. 2 

„ dogo „ 4
Saltos adelantados de la zorra 30 f  =  -Lf iL 
En cada segundo el dogo se acerca á la zorra

9
•2

7_27—14_13
3 — 6 — 1¡ de salto.

Para saber en cuántos segundos alcanzará el do- 
go á la zorra, ha de dividirse por así;

123
4

.13 123XC ... , ,
1 T = ~4'x"Í3 = U  SeSundos *V

¡ Y  tiene la desvergüenza de decir “El Horizon­
te” que este problema no puede resolverse por la di­
visión de quebrados !

La zorra del problema le repite : “Las uvas están 
verdes.”

En cuanto al común denominador de los decima­
les, á las medidas de arcos y ángulos, á los quebrados 
de números complejos y á las aritméti­
cas, ya hemos corregido ó suprimido nosotros mismos 
en la 2? edición, impresa el año pasado, lo que nos* 
ha parecido conveniente.

III

En la 3“ parte de su artículo nos viene “ El H o­
rizonte” con que hemos desarrollado la cuestión del 
interés simple en “doce casos y veinticuatro reglas, 
divididos en dos capítulos ó lecciones que ocupan 
diez y nueve páginas” No ha caído en la cuenta el 
bueno del articulista que la 1? de las dos lecciones, 
denominada tanto por ciento, y no interés, se diri­
ge á establecer los principios generales para las reglas 
subsiguientes en que tienen aplicación los cálculos
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del tanto 'por ciento; y si se extendiesen los confines cfeí 
“El Horizonte” más allá de unas tres ó cuatro aritmé­
ticas castellanas que liabrá leído, habría podido ob- 
servar que muchas aritméticas inglesas traen precisa' 
mente una lección preparatoria y especial que deno' 
minan Pekcentage, y no creemos haber cometido un 
crimen al imitar esa división. Lo que aparece en el 
texto como regla distinta para cada caso de interés ú 
otras operaciones, por estar numerado sucesivamente, 
no son sino párrafos separados de una sola regla, co­
mo puede entenderlo cualquier hijo de vecino.

Tocante á las partee distintas que entran en el 
interés, llamemos como el señor anónimo, y  al interés 
de una suma, c al capital, i al tanto por ciento, t al 
tiempo expresado en años ó en fraccióu de años.

El mismo dice que la fórmula científica es ;
_c

ion;
pero nada dice de la procedencia de esta fórmula, 
¿Puede demostrarse ella, ó se ha de admitir coma 
axioma? Son preguntas que haría un alumno,

Admitida esta fórmula, se deducen de ella los 
valores de e, i, i, mediante las transformaciones alge' 
braicas; y ¿ por qué no se establece primero la pro­
porción siguiente?

100 ¡ c=ix t: y .
De ésta se sacan, según las propiedades de las 

proporciones, los valores de las cantidades literales *,

c [ f„ 1oo_t/. ,_100 - 100
^ J 00 ’ i t ’ c i - c t

Este método parece más sencillo que el del arti­
culista, que tiene el talento de embrollar las cuestio­
nes más claras y fáciles.

Además, este método siutético, bueno para los 
que ya saben algo de matemáticas, no lo es para niños 
de 10, 11 ó 12 años; á los cuales se les deben expli­
car, por el método aualítico, llamado de la unidad, 
las reglas de tres, del tanto por ciento, de interés, etc. 
En verdad que es más largo, porque han de exami-

— 14—
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riarse separadamente todos las casos, que parecen en* 
tunees independientes únos *'e otros, aunque en rea­
lidad no lo sean ; pero tiene la preciosísima ventaja 
de ser claro como la luz del día para las inteligencias 
más ordinarias ; y para los niños principiantes sobre 
todo, debe buscarse primero lo sencillo y comprensi­
ble, antes que lo difícil y embrollado. Más tarde, 
cuando ya se les haya desenvuelto el entendimiento, 
dejarán el análisis para entrar en el dominio de la 
síntesis.

En la edición de la Aritmética, tan procazmente 
censurada, se explican todos los casos del interés se­
gún este método, y por eso lian debido indicarse pa­
ra cada lino varios problemas que sirvieran de ejerci­
cio. En la segunda edición hallará el anónimo señor, 
«á más del método de la unidad, el sintético explicado 
con mucha claridad, así como los métodos usados en 
los bancos por las partes alícuotas y los divisores fijos.

Antes de pasar á otro punto, permítannos los 
lectores que les hagamos observar que “El Horizon­
te” desde el principio de su artículo declama con fu­
ror contra los problemas en que cree ver un asomo de 
ecuación algebraica, como impropios de la Aritméti­
ca ; y al hablar del interés simple, empieza de lleno 
á tratar de él planteando una ecuación, y las fórmu­
las para cada caso las saca también por transforma­
ciones algebraicas. Si es consecuente consigo mismo 
el censor, debía también negar la boleta de entrada 
en los dominios de la Aritmética á este intruso alge­
brista.

La cuestión de la Aritmética y demás textos de 
los Hermanos no es sino puro pretexto, careta con 
que se encubre el articulista ; sus tiros se enderezan 
contra el Instituto de los Hermanos y la enseñanza 
religiosa que dan : esa es la idea dominante, la con­
sabida queja, la perpetua canturía de los enemigos de 
las Congregaciones religiosas; y justo es que los hi­
jos empleen el mismo lenguaje de su padre.

Copiamos textualmente desde la línea de la 4? 
columna del num. 51 de “El Hoiizonte:” “Suponien-
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“do que fuese la utilidad lo único que buscaran (los 
“Hermanos) (buscan también el modo de perpetuar* 
“ la) es claro que aunque ellos no lo deseen, surge ne* 
“cesariamente la burla de la misma existencia de sus 
“ libros. Este es uno de los efectos del monopolio que 
“se empeñan en establecer. La fundación de cada es* 
“ cuela primaria'' de estos Hermanos cuesta al país de 
“dos á tres mil pesos, y á veces más, según sea la po* 
“ blación en donde se instalan ; y gozan de una renta 
“que alcanza, por lo menos, para tres ó cuatro profe* 
“sores de instrucción primaria, es decir para ó 
“ cuatro escuelas bien atendidas, sin contar otras buscas 
“que tienen. Como se ve, esta enseñanza de los Her­
m anos es cara y mala, porque es falsa.”

Y  en el último párrafo del mismo número: “Es- 
“ ta conjuración contra la enseñanza, que algunos po­
líticos desean perpetuar, sería bueno que la pagaran 
“ellos de su dinero, y no sacrificar al país. No sólo lo 
“ sacrifican, sino que también lo vilipendian, prote­
giendo á los autores de tales libros.”

Empieza á mostrar la uña por úno de sus puntos 
“El Horizonte,” y por la uña se saca al león. A  qué 
fin ese desperdicio, siendo así que se podía vender es­
to en más de trescientos denarios, y dar el dinero á 
los pobres

Tenga entendido, señor nuestro, que no nos pro­
ponemos contestar á tan gratuitas acusaciones ; nos 
atenemos al juicio de las personas imparciales y des­
interesadas. Sólo diremos á U. que no hemos venido 
los Hermanos á pedir posada en el Ecuador; que si 
nos hallamos en este país, es tan sólo porque nos han 
llamado, y porque millares de familias nos honran 
con su confianza, encomendándonos la educación de 
sus hijos. Gustosísimos cederemos el campo á nues­
tros graciosos enemigos y acusadores ; no les haremos 
más sombra; y así los libraremos de cólicos, retorti­
jones, indigestiones y monstruosidades.

Estamos seguros del chubasco de iusultos y san­
deces que nos vendrá encima, en contestación á este 
artículo; pero, por Dios, señor articulista, líbrese del

— 16—
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Sea xel precio del 1er. m ueble; el del 2? será 
42-#. Tendremos pues la ecuacioncita

x_42— x
3 ...’

de donde se saca ¿r=24; 42-xc= 4 2 -2 4 =  18
Si es leal caballero el señor del artículo, sírvase 

decirnos por cuál de los métodos se confundirán y era* 
•brollarán los niños, por el que él indica ó por los que 
acabamos de exponer.

Continúan los tiros contra el problema siguien­
te, que presentamos nosotros como de resta de que­
brados, y que “El Horizonte” lia dado en la flor de 
llamar ecüaciox algebraica, como los demás que exa­
minamos :

“ Tres socios se reparten su ganancia como sigue: 
al 1? le cabe la \ parte; al 2? los y al 3o lo 
que asciende á & 19500; pregúntase cual es ganancia 
total y la de cada socio”

No negamos que puede resolverse por Álgebra; 
pero es puritode Aritmética, como va á verlo nues­
tro censor:

La parte que tienen los dos primeros socios de 
3a ganancia total es

_1 , 5_= _7 , 25= 32 
5 ‘ 7 35 o5_ 35

Luego, la del 3? será:

35 35
Siendo ésta de

la del l.° será

de la ganancia total.
19500x35

3
227500

5

= $  227500, 

==$ 4o500,

y la del 2.° 227500x5
7

—$ 102500.

I A  qué aferrarse en cerrar á este problema y á 
los demás las puertas de la Aritmética ? ¿ Por ser más 
fácil y expedito un método liabrá de desecharse ? Si 
es verdad que uno puede cortarse las barbas con tije­
ras, ¿ habrá por eso de preferir este instrumento á la
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navaja que las corta mejor y con más aseo y breve* 
dad ?— Pero ya se nos viene á las mientes que el tal 
señor no debe de entender jota del método tan senci* 
lio de reducción á la unidad, y por más que se le es­
truje el caletre, para hacerle salir de sus porfías, él, 
$rre que ¿erre, e c u a c ió n  ha de ser; esto es decir en 
otros términos que las uvas están verdes todavía.

En este otro problemita anda sin brújula “El H o­
rizonte.”

“Los del número de ovejas de un relaño dan 42, 
¿ cuál es el numero total de ellas f ”

Aquí ya es otro cantar: dando un salto de re­
troceso, como si las ovejas fueran , mons­
truos ó espantajos, este problema “ es nada menos que
tina PROPORCIÓN GEOMÉTRICA.”

Efectivamente puede resolverse por las propor­
ciones ; pero con la explicación que da el eximio cen­
sor, quedarían alelados los alumnos. He aquí su 
proporción :

3 22 , n OAO— : -rz” 4:2 : x  ;z=30S ovejas,2o 2o
á las cuales deben añadirse 42, para tener el número 
total; así, 308+42 =  350 ovejas.

Resolviéndolo por las proporciones, lo plantea­
ríamos sencillísimamente de este m odo:

3 42— — ; de donde £=350, de una vez,/vO dO
sin que deje por eso de ser problema de quebrados.

Para enseñarlo á niños principiantes, se lo ex­
plicaríamos por el método siguiente, llamado de la 
unidad:

Si los -jV del rebano igualau á 42 ovejas, tí- se-
' 42 25

rá 3 veces menor, ó — , y los ^  ó todo el rebano, se-

rá 25 veces mayor, = 350  ovejas, también de* ü
una vez.

A l explicarlo á los alumnos más adelantados, 
les .recordaríamos esta regla : “ Cuando se conoce una 
cantidad y el valor de ella, se encuentra la unidad
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dividiendo dicho valor por la cantidad.” Aquí la can­
tidad es -hj y su valor 42; luego la unidad ó f f  será i 

3 2542 : 2^=42 X^=350, también de una vez.
Si en lugar de vV hubiéramos puesto 4, el pro- 

blemita sería así: “La mitad del número de ovejas de 
un rebaño es 42, ¿ cuál es el número de ellas f 

Salta á los ojos que el más rústico patán, sin 
plantear proporción ninguna, y aun sin granos de ca­
cao ó de maíz, daría la respuesta de esta manera: 
“Si la mitad de las ovejas es 42, las dos mitades se­
rán dos veces 42, ú 84.”

Así pues, los lectores imparciales y entendidos 
juzgarán si el cálculo de este problema se parece á 
operación de quebrados “ como un huevo á una na­
ranja,” según la pintoresca expresión del anónimo, ó 
si más bien el censor horizontal no procura escapar­
se por la tangente. Pero es digno de compasión el 
buen caballero, porque las mansas é inocentes óve- 
juelas han levantado tal polvareda en los términos 
de “E l Horizonte,” que le han hecho figurarse que
tenía que habérselas con el valeroso emperador Pen- 
tapolín del arremangado brazo ó el soberbio Alifan- 
farón de la Trapobana.

Prosigamos espigando en el fértil campo que “E l 
Horizonte” presenta á nuestra vista, y hallaremos' 
otras pruebas no menos decisivas de su supina - 
tración, en la crítica del problema siguiente:

“ Una zorra que da 2 saltos  ̂por , tiene
ya caminados 30 saltos f , cuando se suelta en pos de 
ella un dogo que da 4 saltos 4 por segundo; ¿ cuánto 
tardará éste en alcanzar á aquélla

Dice el censor: “Prescindiendo de lo impropio 
“que es este problema para una Aritmética mercan- 
“ til, observaremos que, tal como aparece redactado, 
“ha debido pedirse en él, no el , sino el número 
“de saltos que dará el dogo para alcanzar á lo zorra. 
“ Si se quiere averiguar el tiempo también puede ha- 
“ cerse; pero en el tal problema se exige el número 
“de saltos, y sin duda por error, se pide el tiempo

— 11—
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“que tardará el dogo para alcanzar (es punió fran­
c é s  ; en castellano es tardar en) á la zorra. Coma 
“se ve, este es un problema algebraico, y malamente 
“ mutilado, porque debe haber tenido dos incógnitas, 
“y sólo aparece la que no se exige.”

Este problema parece impropio para una Arit­
mética al señor articulista; luego cometen tamaña 
impropiedad los aritméticos de todas las naciones que

Í>onen en sus libros problemas sobre el sonido, la ve- 
ocidad de la luz, etc., etc. Ignora quizá el buen se­

ñor que, antes de estudiar lo que es propio del comer­
cio, se lia de empezar por los principios y aplicacio­
nes del cálculo; del propio modo que, para ser litera­
to, y aun para llegar á ser periodista, primero debe 
estudiarse Gramática; antes de estudiar matemáti­
cas superiores han de saberse las elementales, y para 
pretender lucirse en Álgebra sería menester conocer 
perfectamente la Aritmética, caso en el cual se en­
cuentra el articulista; ignorante como es en Aritmé­
tica, mal podría ser sobresaliente en Álgebra. Mas 
no le imitaremos afirmando sin probar, pues él mismo 
nos suministra las pruebas de su ignorancia.

Este problema, dice él, como acabamos de ver 
está malamente mutilado, y no ha debido pedirse el 
tiempo, sino el número de saltos. ¿Conque es impo­
sible encontrar el tiempo sin saber el número de sal­
tos que dará el dogo para alcanzar á la zorra ? Veá- 
m oslo:

Conservemos los mismos datos literales que pone 
“El Horizonte” : a saltos de la zorra por segundo, c 
saltos del dogo en el mismo tiempo, b saltos adelanta­
dos de la zorra; y nosotros llamaremos x  él número 
de segundos que pondrá el dogo para alcanzar á la 
zorra. ..

En un segundo, el dogo gana á la zorra con c-ct 
saltos. Luego tendremos para el tiempo

123
b 4

x = ~*dr= i r y  = u  seo«n(ios

— 12—
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purgatorio ó del infierno obteniendo de la próxima 
legislatura, ó más bien y más pronto del Supremo Gro- 
lbieruo,que destierro para siempre de los patrios lares 
y  de los términos de “ El Horizonte” ecuatoriano, á 
■esta execrada y pestífera Congregación de los Her- 
mauos Cristianos-; y entonces podremos dirigir el 
rumbo á Europa, ó sino á Colombia, al Perú, á la A r­
gentina ó á Chile, donde nos llaman con empeño.

Afirma el señor articulista que enseñamos á los 
•niños la definición de usura que es “ un interés mayor 
'que el que autoriza la ley,” y añade que esto no es 
verdad ; es decir que esta definición es falsa, y que 
en el comercio la palabra usura no tiene sentido. No 
•'negaremos el cargo que se nos hace ; antes por el con­
traído sostenemos que nuestra definición es exacta y 
'que está confirmada por autoridades tan respetables 
'como la de Barcia en su Diccionario Etimológico, que 
‘define la palabra usura en estos términos: “ 9. Lausu- 
Iía, en el sentido moderno de la palabra, es una tasa.de 
•interés excesivo; como tal la Iglesia la prohíbe.” Y  
la Academia en la última edición de su Diccionario, 
•entre las acepciones que da á la palabra usura, se halla 
•esta: “ Excesiva ganancia en un préstamo.” Luego 
*no hemos andado tan descaminados como lo piensa 
muestro gratuito impugnador: para él la palabra usu­
ra no tiene sentido ; lo que da á entender que juzga 
por legítimo el cobro ilimitado de intereses, á pesar 
de lo que dispone la ley en el art. 2193 citado por él 
mismo. Y  es muy original la ocurrencia de llamar 
“ ‘infracción”  y no vsurci al interés mayor del permiti­
do por la ley. Infracciones son, en general, todos los 
«delitos que se cometen contra las leyes divinas ó bu- 
manas: así el que denigrando á su prójimo le inculpa 
•delitos que no ha cometido, infringe la ley, y esta in: ‘ 
fracción se llama calumnia; el que exige un interés 
mayor que el permitido, infringe también la ley, y es-- 
ta infracción se llama usura. Según lo expresado por 
el libelista (y  esto poniéndose en contradicción con­
sigo mismo) se deduee que solamente hay usura cuan­
do se trata de abusar de familias que habiendo sido
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opulentas caen en miseria, lo que es absolutamente 
falso, pues tan malo es robar al pobre como al rico} 
y sostener lo contrario es algo que huele á comunis* 
mo, mal que, por desgracia, va cundiendo en las socie* 
dades modernas.

— 18—
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Versado como debe de ser el señor anónimo en ma- 
terias aduaneras, se sabrá también, pero no de oídas, 
que hay varios artículos libres de derechos de impor­
tación, y entre ótros : globos geográficos ó astronómi* 
eos, libros 6 folletos impresos de religión, ciencias ó ar­
tes, papel para imprenta, pizarras con marco ó sin él, 
inclusos los lápices. Ahora bien, preguntamos á la bue­
na fe del bueno del caballero, si sólo los Hermanos es­
tán libres de pagar derechos por estos artículos, ó lo 
“que es lo mismo; y si no es lo mismo, será equivalen­
te; y si no es equivalente, será igual,” si él también y 
todos los comerciantes del Ecuador no gozan igualmen­
te de esa exención. ¿ Cómo es que los Hermanos 
venden á buenos precios sus efectos, siendo así que
muchos particulares vienen cada día á suplicarles que 
les vendan tal ó cual objeto, de los que se encuen­
tran en los almacenes, por ser más baratos los de los 
Hermanos, los cuales por no tener esos artículos sino 
para uso de los alumnos, se ven en la precisión de 
negarse á la solicitud que se les hace ?

Del segundo párrafo, correspondiente al núm IV  
del artículo, sacamos lo que sigue : “ Como una prue- 
“ ba de lo mucho que los Hermanos agradecen las 
“bondades oficiales, nos enseñan á continuación que 
“hay dos modos de calcular los derechos de aduana, 
“y uno de ellos es el siguiente, que debiera escribirse 
“ en letras de oro, á saber:— ‘Según el peso ó capaci­
d a d  de las mercaderías, sin h a c e r  caso  de su valor.'1—  
“Parece que las galas del buen decir y el sentido co* 
“ mún andan mal avenidos con los Hermanos

Sírvase, señor, mostrarnos en primer lugar, qué 
galas del buen decir son compatibles con el lenguaje
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sencillo, conciso y matemáticamente exacto de la 
ciencia de los números ó de las cantidades. \ Serán 
quizá las que U. estampa algunas líneas antes de 
lo que acabamos de copiar, cuando d ice : “ Pero ¡ ay! 
no nos aproximemos mucho á la matadura, porque 
debe haber una enorme cantidad de moscas” ?, ó las 
ótras no menos valiosas que van sembradas aquí y  
allí en todas las cuatro partes de su mal pergeñado 
artículo ?

Tal vez estarán bien avenidos con TJ. el lengua­
je zafio ó cerril y  el sumo grado de la mala fe, cuan­
do al hablar de los modos de calcular los derechos 
de aduana, se contenta con citar sólo el 1? de los que 
indicamos, y omite de caso pensado y con premedita­
ción el 2?, en el que entra precisamente el caso de que 
no puede imponerse “el mismo gravamen ( un , 
aquí, en purito castellano) á 1 kilog. de tachuelas de 
hierro que á 1 kilog. de alhajas finas, ó de tegidos de 
seda (con j, señor, no con y );” pues dice el 2? modo, 
pág. 2Í4, núm. 669 : “A  un tanto por ciento del valor 
de las mercaderías, según la factura de .”
¿Yesto será científicamente falso en la3 regioned 
de “ El Horizonte” ?

Lo que debería escribirse en L E T R A S DE 
ORO es el talento singular que tiene U. para trun­
car textos, falsificar títulos, y acomodarlos á sus da­
ñados intentos.

Así pues, está cogido en flagrante el ilustre cen­
sor, con el hurto en las manos (la dans le , 
en purito francés). A  cualquiera se le pudiera per­
donar el que no sea competente en tal ó cual mate­
ria científica; pero nada podrá lavarle de que falte 
de lealtad, y tan descaradamente; de que para da­
ñar á personas inofensivas se valga de impudentes 
mentiras. “ Calumniemos, calumniemos, decía el tan 
tristemente célebre Voltaire, que de la calumnia al­
go queda.” Así hacen los que participan de su odio 
contra cuanto se refiere á la Religión.

“ Con razón los ha rechazado (á los Hermanos) 
el Gobierno de la República francesa,” dice triunfan­
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te el articulista,- haciéndose ciego admirador de unas 
leyes sumamente injustas, atentatorias no sólo á la li­
bertad de conciencia sino también á la libertad indi- 
■viduaL Pero \ es verdad que nos ha rechazado ? Nos- 
lia privado sólo de la mayor ¡parte de las escuelas pu­
blicas primarias. ¿Y  por qué motivo ? Porque siem­
pre sobresalían en los concursos nuestros alumnos; 
no pudiendo vencernos en luchas pacíficas, le era más- 
fácil suprimirnos. No obstante, no ha podido conse­
guirlo. El Gobierno francés que expulsó ála Compa­
ñía de Jesús, que ha perseguido hasta á las Hermanas 
de la Caridad en los hospitales, y que ha pretendido 
desterrar á Jesucristo de las escuelas, no podía menos- 
de desposeer á los Hermanos de las Escuelas Cristia­
nas de la enseñanza pública que ejercían. Pero al pro­
pio tiempo, si esto ha hecho el Gobierno, ¿qué no han 
hecho los particulares ? se han impuesto inmensos sa­
crificios para conservar á sus maestros ■ cristianos ; y  
ahora existen escuelas privadas dirigidas por los Her­
manos en todas las ciudades en que antes tenían es­
cuelas públicas; y eu lugar de disminuirse aquéllas 
Be han aumentado de una manera prodigiosa; por­
que, por ejemplo, el año pasado nos quitó el Gobier­
no 56 escuelas públicas, y los particulares abrieron 
111 escuelas privadas, mucho más florecientes que 
antes.

Tomemos el hilo de los problemas.— A l hablar 
de la extracción de las raíces cuadrada y cúbica, dice 
el anónimo que damos seis reglas para la primera, y 
ocho para la segunda; sin fijarse en que es una so­
la regla, dividida en cinco parágrafos para la primera 
y en siete para la segunda, numerados por orden, co­
mo se ve en las aritméticas inglesas y francesas, á fin 
de facilitar á los niños el estudio de cada parte sepa-i 
rada¡ y distinta de estas operaciones. Y  no tendría el 
buen señor que deplorar el modo como exponemos y 
desarrollamos las extracciones de las raíces, si se hu­
biera dignado consultar lo que decimos sobre-el par­
ticular en la 2? edición de la Aritmética.

Como nuestros alumnos estudian también ele­
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mentos de Geometría, no les son inútiles los conocí»' 
mientos de extracción de raíces, tanto más que no son 
operaciones tan difíciles que digamos^ y que para eje-- 
cutarlas basta saber las cuatro operaciones fundaiaen* 
tales; además tampoco son ellas extrañas ni al comer' 
ció, pues á cada momento «pueden necesitarse en eí 
cálculo de los aforos de aduana. Ni diera el articulis'O
ta que es tan elemental ó primaria nuestra Aritm éti­
ca, porque sirve de preparación para la enseñanza se­
cundaria, y aun varios alumnos pasan directamente 
de nuestras escuelas á concluir su estudio de Matemá' 
ticas en el Instituto de ciencias. Para los niños prim 
cipiantes existe un breve compendio de las reglas más 
fáciles y necesarias de la Aritmética.

“Ningún autor trae ejemplos ó problemas que se 
resuelvan por las extracciones de las raíces cuadrada 
ó cúbica,” asienta magistralmente el anónimo censor. 
¿ Estará U. seguro de esto, señor ? Ha leído U. los 
tratados de Aritmética de Delille, de Guilmin, de Bu- 
rat y otros tantos autores universitarios franceses ? 
I Conoce U. siquiera por el forro las aritméticas in­
glesas de Loomis, de Robinson, de Stoddard, de Da- 
vis, por ejemplo? las obras alemanas de Heis, de 
Erantz ?

Examinemos aliora si es algebraico el pro­
blema que cita, de la pág. 259 :

“ Preguntado un profesor por el número sus
alumnos, contesta que el número de ellos es que muí? 
tiplicado por un tercio del mismo, da 2523; ¿cuántos 
alumnos tiene

Ahora bien, 2523 es el producto del número de 
los alumnos multiplicado por  ̂ del mismo ; si se mul­
tiplica el segundo factor por 3, también queda el 
producto multiplicado por 3, y es igual al cuadrado 
del número de alumnos. Para hallar este número1 
basta pues extraer la raíz cuadrada del producto de' 
2523X 3= 7569 .

Luego el número de alumnos=v/7569 =  87.
Como se ve claramente no es necesario .invocar 

la teoría de las ecuaciones de 2? grado para resolver
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— Su­
este problema ; y es menester tener buenos tragada 
los para atreverse á engañar así al público.

Pasa en seguida “El Horizonte” á examinar con 
la rosa náutica el problemita siguiente, que dice él 
que está trunco, talvez por estar desorientado el 
censor: -

“La diferencia de los cuadrados de dos números 
CONSECUTIVOS es 729457 ; ¿ cuáles son estos 
meros ?”

Empieza por afirmar redondamente que “esos 
números no se pueden hallar,” que ufalta algo en 
el problema,”

Lo que le falta es el embrollo que el mismo ar­
ticulista le pone, hasta ascenderlo nada menos que á 
una ecuación de 4? G R A D O ; y á la que, en un cur­
so de Matemáticas, un hombre competente en la ma­
teria llamaría e cu a ció n  b ic u a d r a d a , y cuya resolu­
ción, por tanto, se reduciría á las de 2? grado.

I Qué cuarto grado ni qué pataratas, señor libe­
lista ? Examinemos si es necesario subir siquiera al 
primer grado de las ecuaciones para resolver el pro­
blemita,

En la teoría de la multiplicación se demuestra 
que para multiplicar una suma por ótra, se ejecutan 
los productos de cada parte del multiplicando por 
cada parte del multiplicador, y se suman los resul­
tados.

E jem plo: (2 5 + 7 )X (8 + 9 )= 2 5 X 8 - f7 X 8 + 2 5
X 9 + 7 X 9 ‘Como corolario de este principio resulta que la 
diferencia entre los cuadrados de dos números co nse ­
cutivos es igual al duplo del menor más 1. En 
efecto:

Sea a el número menor; el mayor será 1; y 
según el principio de que acabamos de hablar, ten­
dremos :

( a - f l ) í = ( a - p i )  ( f l - b l ) = « 2 + 2 a - | - l .
Restando el valor a 2 del 1? y del último miem­

bro de esta igualdad, resulta:
L. Q. Q. D,
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El problema propuesto nos da;
fcff-f 1 =  729457

729457— 1a == 2 =364720

a -f  1 =  364726+1=364727-

De donde se saca la regla siguiente : Cuando se 
*conoce la diferencia de los cuadrados de dos números 
c o n s e c u t i v o s , y  ara hallar el menor se resta 1 de 
renda dada y se divide el resultado 2. Para hallar
el mayor, se agrega 1 al menor.

Y  no venga á decirnos que esto es puramente 
algebraico; pues en todas las aritméticas teóricas se 
encuentran las demostraciones de que hablamos ; pe­
ro en las que son más prácticas que teóricas, como la 
1? edición de la nuestra, se encuentran varios prin­
cipios sin la demostración. No uos hemos olvidado 
de esta regla en ella, de modo que se pudiese resol­
ver el problema ya explicado. Sin tomarse ningún 
trabajo habría podido leerla el censor en el núm. 772, 
pág. 255 ; pero la sangre con que ha escrito su artícu­
lo ie ha ofuscado la vista, y se la ha hecho pasar por 
alto, obligándole á trepar cuatro grados de la escala 
algebraica.

Conque, díganos ahora el preclaro ‘‘Horizonte” si 
no es una necedad como un templo la que sienta al de­
cir que es una ecuación de 4? grado el probleraita 
que acabamos de resolver. Si él diablo andaba suelto 
cuando le hizo escribir tan garrafal dislate, no lo sa­
bemos ; pero sí conjeturamos que este problema y los 
demás que dejamos demostrados le han causado tal 
perturbación mental que ha creído ver 
monstruos ó dragones, como el Ingenioso Hidalgo que 
tomó los molinos de viento por desaforados gigantes 
con quienes pensaba hacer batalla y quitarles á todos 
las vidas, con cuyos despojos comeuzaría á enrique­
cer, pensando que ésa era buena guerra; y gran ser­
vicio de Dios (y  de la patria) quitar tan mala simien­
te de sobre la faz de la tierra. Desgraciadamente le 
ha sucedido también como al pobre caballero andan-
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te, piles cayendo del 4? grado de la escala ha ido rol­
dando muy maltrecho por el campo.

En la 1? edición de nuestra desafortunada Arit­
mética no pretendimos tratar completamente de las 
progresiones, logaritmos é interés compuesto, sino só­
lo dar una breve idea de ellos á nuestros alumnos} 
mas ya que están mejor explanados estos puntos en 
Ha 2® edición, refundida por completo, y publicada 
ísegún un nuevo plan, á ella remitimos al censor hori­
zontal y á los benévolos lectores.

Ahora bien, resumiendo lo que antecede, “el exa­
minen de los libros que se ponen en manos de la ju­
ventud, dice el articulista de 'El Horizonte,’ en la 2? 
■“ columna de su número 48, es asunto de grande im­
portancia para todos ^aquellos que se interesen por 
“ la pública instrucción” (en castellano, señor nuestro, 
puede úno interesarse por otro; pero no por alguna 
cosa, sino EN alguna cosa,-v. g., ex la pública ins­
trucción); “ese examen ó crítica debe comprender, 
“por lo menos, el método,las , y aun layar-
%e literaria

Concretándonos, pues, á estos tres puntos en los 
que ha querido estribar su crítica “El Horizonte,” 
•decimos:

1? Por lo que hace al método, nos imprueba el 
articulista las reglas para el interés simple y las ex­
tracciones de raíces, considerándolas cod o muy nu­
merosas; y como impropio de una Aritmética elemen­
tal el apéndice sobre las potencias y raíces, progresio­
nes, logaritmos é iuterés compuesto. Pero esperamos 
que se satisfarán los lectores con lo que respondemos 
á estos cargos. Tocante á los problemas, de 794 que 
trae nuestro texto, junto con los ejemplos de números 
abstractos, los criticados, y eso sin sombra de razón, 
no son más que 7; luego sobre los demás nada ha te- ; 
nido que decir el censor, ó, en caso de decir algo, qui­
zá los habría considerado á todos como ecuaciones de 
1°, 2? ó 4? grado. . . .

2? Con respecto á las definiciones, se han cen- • 
surado sólo las de la cantidad, multiplicación, división
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y usura. Véase lo que dejamos dicho sobre la prime­
ra y última de estas cuatro. Para proceder gradual­
mente hemos debido tratar por separado de las opera­
ciones de enteros y quebrados, y por tanto damos en 
el lugar correspondiente la definición particular de 
las cuatro operaciones fundamentales de enteros, co­
mo lo practican muchos autores, y las cuales son, ade­
más, conformes* con las de la Academ ia; y en seguida 
va la definición general de cada úna de ellas en el tra­
tado de los quebrados.

3? La parte literaria del texto no ha recibido 
sino poquísimas impugnaciones, como: sobre el nombre 
que damos á algunas operaciones, de conformidad con 
la Academia; sobre lo relativo al modo de calcular 
los derechos de aduana, eu que no nos indica la inco­
rrección, ni tampoco la notamos nosotros.

Además, varias veces se ha hecho coger por el 
flanco el articulista de “E l Horizonte” con sus repeti­
das impropiedades y barbarismos, y puesto que él se 
lia tomado la libertad de insultarnos sin fundamento 
nos tomaremos nosotros la de decirle con fundamento 
que antes de pensar en criticarnos habría debido es­
tudiar bien la Aritmética así como el castellano, y en­
tre otras cosas, sobre todo: puntuación, ortografía, la 
propiedad délas voces y el uso de las preposiciones.

Pues bien, ¿ qué sacamos en claro después de 
desenmarañar la crítica de “El Horizonte” ? ¿ Será
científicamente falsa  la Aritmética de los Hermanos, 
y por tanto científicamente falsa  ó errónea la enseñan­
za que dan á sus discípulos ? . . . .  Fallen las personas 
ilustradas y desapasionadas, y digan si no es más bien 
científicamente falso  el grado de instrucción del anóni­
mo libelista, matemático de tres al cuarto, y si no le 
viene como anillo al dedo, ó como pedrada en ojo de 
boticario este dicho de un sabio francés, profesor de 
ciencias naturales que, hablando de Voltaire, excla­
maba : “Afirma las cosas (científicas) con una certe­
za comparable sólo con su ignorancia.”

Hemos concluido nuestra tarea, señor de “E l 
Horizonte,” como lo han permitido nuestras débiles
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fuerzas-.. Álióra nos despedimos de U., diciendo 
á la polémica sobre Aritmética, y hasta más esto 
es, hasta que tengamos el gusto de darnos el frater­
nal abrazo de despedida á orillas del Guayas, el día 
no lejano en que U. haya obtenido de los “políticos' 
bien intencionados” y de los que aman
esta patria ecuatoriana” el que nos expulsen de ella.

De U. atentos y SS. SS.

Los Hermanos de las Escuelas Cristianas*

Quito, Mayo de 1889.
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FOSTCKIPTUM .

Creíamos terminado nuestro trabajo con el ar­
tículo que acabamos de escribir, cuando nos presta­
ron el núm. 53 de “ El Horizonte,’’ en que dice el ar­
ticulista :

“Considerando que si bien son interesantes las 
“ materias examinadas, no lo son para todas las per­
donas, y nos liemos contentado con dar una idea, de 
“ lo monstruosa que es la enseñanza, que se da á los 
“ niños en las escuelas, que se denominan ,
“y creemos haberlo conseguido.”

(Llamamos la atención sobre la puntuación de 
este trozo, copiado literalmente del periódico, sin fal­
tar punto ni coma).

Si el señor del artículo ha conseguido, como lo 
cree, dar una idea de lo monstruoso de la enseñanza 
de los Hermanos, á él no le corresponde decirlo; que 
quizá las personas ilustradas é imparciales tendrán 
que dar el fallo contrario, después que lean nuestra 
defensa.

Seguidamente nos comunica la noticia de que 
“en la primera oportunidad empezará “El Horizonte” 
“el examen de la Gramática y compendio de dichos 
“ Hermanos, por ser libros de una monstruosidad inu­
sitada  ; y como esta materia no es tan árida como la 
“de los números, podemos extendernos más. No to- 
“do se lo ha de llevar la política y la administración; 
“ es indispensable consagrar algunas horas de trabajo 
“ á la enseñanza pública. Si alguno de nuestros co­
legas  de Guayaquil se nos adelantara en el trabajo 
“que proyectamos, veríamos con mucha satisfacción 
“esta prueba de patriotismo; porque dichas Gramáti­
c a s  son filones inagotables de disparates.”

Ante todo prevendremos al público que las an­
tedichas Gramáticas fueron escritas en 1873, é impre­
sas sólo en 1875, y que hace por tanto 14 años que 
salieron á luz. Claro es que contienen algunos erro*
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les. siendo como son de 1? edición, por lo cual estntí- 
clo ya agotada dicha obra, publicamos otro curso com­
pletamente distinto en 1885, titulado “Gramatiquilla 
infantil, teórico-práctica,” para los niños principian­
tes; y en 1887 el “ Compendie del tratado teórico- 
práctico de Gramática,” correspondiente á los cursos 
preparatorio y elemental, advirtiendo que el Curso 
superior está'en preparación, y muy adelantado.

Con el fin de evitar al censor de la Gramática el 
chasco que se ha llevado el de la Aritmética, dirigien­
do sus baterías contra la 1? edición, agotada ya, he­
mos remitido por el correo, al señor Director de “El 
Horizonte,” las últimas ediciones de las Gramáticas, 
para que se digne pasarlas al censor, y le sirvan de 
base de su trabajo.

Ojalá que en la crítica de la Gramática tenga­
mos que entendernos con persona ilustrada y compe­
tente en la materia, que no tome el rábano por las 
hojas ; nos dé luces para corregir los verdaderos erro­
res, y perfeccionar nuestro texto ; que entonces sí 
se lo agradeceremos sinceramente. Quisiéramos ade­
más un censor leal y caballeroso, no falsificador ni 
truncador de textos, y que tenga la fineza de remitir­
nos sus artículos de ataque á fin de que podamos 
contestarle; porque si así no fuere, podrían aplicár» 
sele estos versos de Iriarte en su fábula de “La V í­
bora y la Sanguijuela” :

“Vaya ahora de paso una advertencia: 
Muchos censuran, sí, lector benigno;
Pero á fe que hay bastante diferencia 
De un Censor útil á un Censor maligno.”O
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